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    Con infinita gratitud y devoción al padre
Pío de Pietrelcina, por ser mi guía, protector y maestro
para servir, y, en especial, para luchar contra el mal.
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    EL MAL ACECHA




    No importa la hora,




    no importa el lugar,




    recuerda y ten presente:




    “El mal acecha”.




    Porque la sombra persigue a la luz,




    porque el Maligno busca tu desaliento,




    porque la lucha contra el mal es eterna.




    Es la mirada con envidia,




    es la mano que se escurre,




    es el ruido de tacones maquiavélicos,




    la trampa y la deshonra.




    “El mal acecha”,




    porque nacimos para elegir,




    porque el karma es aprendizaje,




    porque ser luz no es para débiles ni cobardes.




    Es la voz hipócrita,




    la mano perversa y violenta,




    la mente despiadada que planifica destruir.




    Y, si oscura es el alma,




    el cielo parece oculto,




    mas bajo el sol, nada queda oculto.




    “El mal acecha”.




    Y, sin embargo, sus ojos nos cuentan la verdad.


  




  

     




    INTRODUCCIÓN




     




    El lenguaje no verbal es el 97 % de la comunicación, y brinda importante y precisa información acerca de la personalidad, actitud e intenciones de las personas en el proceso de las relaciones interpersonales.




    Luego de una primera entrega sobre este apasionante tema con mi libro Miénteme si puedes, donde abordé los secretos más importantes del lenguaje corporal, investigación que gracias a Dios y a ustedes ha tenido gran aceptación y es, además, material de consulta para cátedra universitaria y para escuelas de seguridad, les traigo El mal acecha: lenguaje no verbal de perversos, delincuentes y asesinos.




    Con un lenguaje sencillo, ejemplos actuales y dibujos modelo focalizados en develar el mal en todas sus posibles representaciones, les presento esta nueva entrega, con el deseo genuino y profundo de que contribuya a que logren protegerse, vivir alertas y lograr ponerse a buen recaudo si pasan por alguna experiencia de peligro físico o emocional.




    Es difícil comprender a profundidad por qué existe cada vez más violencia en el mundo, corrupción, robos, asesinato, atentados. Por ejemplo, se mata por robar un celular o arranchar un bolso a una persona de la tercera edad que camina con dificultad mientras ha terminado de cobrar su escasa pensión del mes para sobrevivir. Y, lamentablemente, los países más pobres y con endeble seguridad son los más afectados, en especial, en cuanto a seguridad ciudadana se refiere.




    Sin embargo, factores como la idealización de personajes violentos que difunden los medios de comunicación, patologías sin detectar, innatismo perverso, corrupción, ambición y mediocridad, que buscan blancos para vengarse de la inseguridad, son parte del ramillete de motivos por los cuales absolutamente nadie está libre de experimentar que lo dañen, ataquen, acosen, agredan físicamente y, en el peor de los casos, lo asesinen.




    Saber interpretar una mirada que acompaña el gesto específico de un brazo y dedos puede ser esa voz que te dice “alerta”, “protégete” y lograr que una gran desgracia se evite. Por ello, reaprender a observar es el fin de esta segunda entrega de mis libros de lenguaje no verbal.




    Llevo muchos años colaborando con el rubro de seguridad y, además, como coach emocional, luchando por ayudar a que las personas que siguen mis investigaciones, acuden a mis consultas o visitan mis redes sociales logren desaprender actitudes y decisiones que solo las acercan con el mal. Este nuevo libro era parte de ese compromiso con mi país y el mundo, y parte de mi pequeño aporte en la lucha contra el mal, lucha que, mientras Dios me lo permita, será constante.




    Concuerdo con mi querido amigo espiritual, padre Pío de Pietrelcina, quien desde su santidad y entrega al prójimo combatió, hasta el último de sus días en tierras de paso, al Maligno, cuando decía lo siguiente: “El demonio es como un perro rabioso atado a la cadena; no puede herir a nadie más allá de lo que le permite la cadena. Mantente, pues, lejos. Si te acercas demasiado, te atrapará”.




    Mientras que los aportes de san Agustín se orientan hacia señalar que el hombre nace en libertad y tiene el libre albedrío de elegir su camino, cuando dichas decisiones se alejan de las enseñanzas divinas, el mal ha ganado un nuevo integrante.




    Considero que madurar es un proceso doloroso y, si desde pequeños no tuvieron una poderosa guía en valores —en especial en espiritualidad—, que implican respeto, honestidad, consideración y compasión con el prójimo, será mucho más sencillo que el miedo, frustración y complejos dañen la forma de pensar de quienes no logran buscar sanar y enfrentar sus debilidades.




    Observar es la clave para poder aprender a conectarse con la importante información que brinda el lenguaje corporal, pero millones de personas viven más distraídas que antes, atrapadas en la tecnología, deseando elevar el ego y fotografiarlo todo para perennizar instantes de dicha y, también, competitividad social.




    El mal acecha es un libro para todos aquellos que busquen aprender a combatir el mal en sus diversos escenarios; identificar personas negativas en el plano laboral, afectivo, social; y en especial, una profunda y detallada guía con ilustraciones, que te ayudará a estar protegido de la delincuencia que tanto azota a diversos países del mundo.




    Envidia, acoso, venganza, corrupción, ataques sexuales, asesinatos, delincuencia callejera, lucha de poderes, ambición desmedida, innatismo despiadado, rostros del mal, rostros de alma vacía, rostros marcados por la fatalidad son parte de lo que les entrego en esta segunda parte del lenguaje corporal.




    He escrito este libro pensando mucho en los docentes, padres, estudiantes, personal de la policía y también en todos aquellos que desean volver a nacer emocionalmente, tomando distancia absoluta del mal adrede. Y recuerden que cada libro es el tiempo que no me alcanza en terapias, clases y la mejor manera de intentar llenar vacíos en temas esenciales de investigación.




    Recuerda que la línea entre el bien y el mal es muy finita, y que nadie es perfecto, pero si permites que el Maligno se instale en tu interior, procederás de tal forma y manera que lograrás dañar a quien pase por tu camino y también a quienes más amas.




    Y, si te has topado con alguien que posee alguna patología que lo lleva a ser despiadado y sin conciencia, recuerda que el dolor inmerecido también es a veces inevitable, pero aprendes de él. No lo imitas. Avanzas, creces y podrás llegar a ser un soldado de Dios para sembrar valores esenciales y continuar la lucha por la luz.




    Camina con fe, pero siempre atento, en serenidad y oración para protegerte, porque —recuerda— el mal acecha y busca tu desaliento. Vivir no es para débiles, cobardes ni personas sin fuerza. Es para quienes desean agradecer al Creador por estar en tierras de paso y se comprometen a servirle desde los dones, talentos que Él nos ha otorgado. Tú decides. Nadie es perfecto, pero dañar adrede es la huella del mal en ti.
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      BASES DEL LENGUAJE NO VERBAL




      El cuerpo habla lo que calla el interior.


    




    ¿Qué es la comunicación no verbal?




    Dentro del proceso de interacción del hombre con sus semejantes, el lenguaje es la capacidad de transmitir información a través de nuestro cuerpo (emociones, sentimientos, actitudes).




    Revela completamente nuestras sensaciones y la percepción que tenemos acerca de nuestro interlocutor y de los escenarios donde nos encontramos en determinado momento. Veamos algunos tipos de comunicación no verbal:




    1. Kinesia: La componen el sistema de gestos del rostro con sus expresiones, postura corporal, tipos de sonrisa y la mirada (aunque esta se ha estudiado por sí sola y requiere completa interpretación).




    2. Proxemia: Es la distancia física o grado de proximidad que se establece entre dos o más personas en una situación de interacción. Sin embargo, según la cultura de cada país, las distancias pueden variar. El antropólogo Edward T. Hall realizó estudios profundos sobre el espacio y determinó que existen los siguientes tipos de distancia:




    Distancia íntima (0-45 cm): Es la que se da entre personas que tienen mucha confianza, e incluso que están emocionalmente unidas, como es el caso de parejas, y también con amigos o familia. En esta distancia se puede oler al otro y hablar en susurros.




    Distancia personal (45-1.20 cm): Se da en las relaciones cercanas (en reuniones, en una oficina, asambleas, fiestas, conversaciones amistosas o de trabajo). Por ejemplo, si estiramos el brazo, podemos tocar a la persona con la que estamos hablando.




    Distancia social (1.20-3.65 cm): Se da en relaciones más impersonales y se necesita un mayor volumen de voz para comunicarnos con una persona o grupo de personas. Es la distancia que nos separa de personas extrañas o desconocidas, por lo que se usa con personas con quienes no nos une ninguna relación amistosa, por ejemplo, la dependiente de un comercio, los nuevos empleados, los proveedores.




    Distancia pública (3.65 cm): Es hasta el límite de lo visible. Es la distancia idónea para dirigirse a un grupo de personas en una conferencia, charla, coloquio, discurso, usando un tono de voz alto.




    3. Paralenguaje: Es el tono, forma, manera en que nos expresamos, y, a través de su interpretación, podemos decodificar actitudes, emociones, sentimientos y niveles de intelecto y modales del individuo. Así, se pueden analizar los siguientes elementos.




    Dicción: Se refiere a una buena vocalización, es decir, pronunciar las palabras de forma correcta, morfológica y sintácticamente, para que sean comprendidas por el receptor, sin margen de error.




    Fluidez verbal: Es el ritmo que tenemos a la hora de hablar, de forma clara y concisa, usando pausas y silencios cuando sea necesario. Si es un ritmo lento, entrecortado, monótono, implica rechazo al contacto social, frialdad en la interacción; en cambio, un ritmo modulado, ligero, fluido, es detonante de una buena comunicación y contacto interpersonal.




    Entonación: Es la modulación de la voz a la hora de hablar, que indica si lo que decimos es una pregunta, afirmación, o si tenemos dudas, ira, temor. Los tipos de tono de voz pueden ser agudos o graves, según cada persona; por ejemplo, por regla general, los hombres suelen tener un tono de voz grave y las mujeres, más agudo.




    Volumen de la voz: Transmite emociones y sentimientos, y enfatiza el discurso. Hay que hablar en un volumen de voz adecuado (ni demasiado alto, que demuestra autoridad, dominio, enfado, ni demasiado bajo, que puede indicar timidez, inseguridad, introversión, y transmite la sensación de que no queremos ser oídos).




    Timbre: Es la cualidad que permite distinguir la voz de la persona concreta que habla, así como el instrumento u objeto que emite el sonido. Cada persona tiene una voz diferente, es decir, un timbre diferente, que permite distinguir quién es la persona que está hablando. Según el timbre, también distinguimos si habla una o más personas a la vez, y podemos diferenciar entre dos sonidos que tienen el mismo tono e intensidad.




    4. El tono de voz, resonancia y la personalidad: El tono de voz de un individuo refleja su estado emocional, actitud ante la vida y manejo de determinadas emociones. Veamos algunas características.




    Una voz endeble y baja representa debilidad, evidencia a una persona indecisa, con poca capacidad para obtener lo que desea y manifestar sus ideales.




    Cuando la voz de una persona se origina en la cavidad abdominal, y es clara y cristalina, se posee una voz de gran calidad y evidencia a alguien con espíritu fuerte, capacidad de lucha y voluntad. Por tanto, puede convertirse en una persona exitosa.




    Cuando la voz se origina en la cavidad torácica, es de calidad mediocre, porque el tono y ritmo son cambiantes. Tiene más problemas para vocalizar y no capta la atención debida. Esto refleja que es una persona más insegura, con poca certeza sobre sus conocimientos, así como miedos sin resolver y menos empuje, además de poder ser presa de miedos latentes que la paralizan.




    Cuando la voz se origina en la garganta, se considera de poca calidad (puede ser ronca y baja). La suelen tener personas que nunca toman las situaciones en serio y se rinden fácil en las dificultades. Existe, además, una mayor tendencia a postergar metas y ser susceptibles.




    Cuando la persona realiza un trabajo emocional, se hace cargo de resolver sus temores y elevar la autoestima. El tono y timbre de la voz cambian maravillosamente para bien y le permiten tener mayor éxito en su forma de comunicarse con los demás.




    5. El innatismo, familia y entorno dentro del lenguaje corporal: Cada individuo nace con características específicas para comunicarse, y algunos rasgos hereditarios también pueden reflejarse en el proceso de comunicación no verbal. Así, podremos observar que, en una familia, algunos de sus integrantes son expresivos y más sociables, mientras que otros son introvertidos, apáticos y de gestos más lentos y suaves. El tono, forma y manera en que los progenitores, tutores, docentes y determinadas personas se expresan pueden causar conmoción emocional, dolor y miedo que se acumulan hasta dañar la libertad de expresarse del individuo por temor a la crítica, rechazo y fracaso. Y, cuando la persona posee elevada susceptibilidad o ha pasado por maltrato psicológico en determinado momento y escenario de su vida, pasará a desarrollar un lenguaje corporal plagado de gestos específicos.




    La angustia, miedo, estrés, ira, ego, resentimiento, crueldad y violencia se pueden apreciar en el lenguaje corporal de cada persona según sea su procedencia. Sin embargo, cuando cada quien decide caminar hacia la madurez emocional, a través de la preparación del intelecto y, sobre todo, del interior, su lenguaje corporal realizará interesantes cambios, porque las formas de pensar y sentir se reflejan hasta en microexpresiones.
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      LA MALDAD EN EL SER HUMANO




      La oscuridad tiñe el alma de quienes tienen por propósito ser prueba de fe para los justos.


    




    Definición de maldad




    Existen diversas definiciones acerca del concepto de maldad y, a través de los siglos, se han realizado muchos estudios para poder comprender cuáles son las razones por las que el hombre puede decidir hacer daño a los demás, planificarlo e incluso no ser capaz de sentir remordimiento alguno al respecto.




    La teología cristiana deriva el concepto de maldad del Antiguo y Nuevo Testamento. La Biblia utiliza “la principal influencia en las ideas de Dios y el mal en el mundo occidental”. En el Antiguo Testamento, el mal se considera contrario a Dios, algo tan inapropiado o inferior como el líder de los ángeles caídos. En el Nuevo Testamento se usa para indicar que la palabra griega poneros es inapropiada, y kakos se usa para estar en contra de Dios en el ámbito humano.1




    Las Sagradas Escrituras consideran “mal” a toda aquella actitud que va en contra de las enseñanzas divinas y nos habla de una constante lucha entre “el bien y el mal”, siendo el hombre el responsable de generar el pecado por desobedecer las enseñanzas de Dios y desviarse del camino, tal como lo expresa el siguiente versículo de la Biblia:




    “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Génesis 6:5).




    Mientras, para filósofos como Friedrich Nietzsche, el mal está en todas partes, en todas las especies. No se trata de una malformación ni de algo circunstancial. El mal no es un accidente, forma parte del todo y la prueba está en que, si uno observa la naturaleza, puede ver que hay maldad en todos los ámbitos, de la misma manera que existe la bondad. De ahí que resulten ridículos nuestros intentos racionales de enfrentarnos al mal, disminuirlo o acabar con él. A la naturaleza no le importan nuestras normas morales y no se doblegará ante ellas.2




    Los conceptos son diversos según las disciplinas de estudio y coinciden en las características del proceder, pero son opuestos en cuanto al origen de esta, sus fines y las motivaciones del individuo que lo han llevado desde siempre a diversificar y hasta a perfeccionar la forma de ejercer “maldad”.




    La maldad deberá ser entendida como todo acto realizado por un individuo con la finalidad de causar daño a otro ser viviente u objeto. Por lo que el mal será todo daño, ya sea físico, emocional o material, que sufra aquel a quien va dirigida dicha acción. Desde este sentido, todo acto de maldad requiere voluntad, y está involucrado el libre albedrío, pues sin la existencia del deseo de causar daño no podríamos hablar de maldad; en este caso solo podríamos hablar de mal, ya que para hacer mal no es necesaria la presencia de la voluntad, siendo así una consecuencia irremediable de la maldad, mas no determinante de ella.3




    Y, si nos centramos en la versión bíblica y en la desobediencia del hombre hacia las enseñanzas de Dios, surge con mayor claridad la definición que involucra el libre albedrío para decidir si ejercer o no maldad.




    Schopenhauer decía que el mal tiene un punto de partida incontestable: nosotros mismos. Forma parte de nuestra naturaleza, como lo hacen el amor, la violencia o el deseo. El alma humana es lo suficientemente grande como para albergar todos esos extremos.4




    Tipos de maldad




    

      	
La maldad innata o maléfica: No siempre se asocia a patología. La persona que la ejerce puede trabajar, tener en apariencia una vida normal, pero disfruta de, sencillamente, hacer daño cuando puede, e incluso hasta se ríe al respecto y se camufla cada día en sus actividades. 



      Veamos un ejemplo:




      Una mujer egoísta y celosa que puede llegar a romperle adrede las camisas a su esposo, incluso las más costosas, para luego decir que ocurrió en la lavadora. Lo hace adrede porque está frustrada con él, o no se siente amada y evita que él viva situaciones felices con su familia.






      	
La maldad corrupta: La ejercen en todo el mundo los funcionarios y políticos corruptos que crean una red de contactos que los ayuda a robar, falsificar documentos, desprestigiar personas y mentir sin pausa ni remordimiento. El objetivo es alcanzar poder, dinero y labrarse una vida llena de lujos y placeres. 



      Por ejemplo, el caso Odebrecht es uno de los casos de corrupción más grandes en la historia reciente de América Latina, ya que abarca más de treinta años. Está basado en una investigación del Departamento de Justicia de los Estados Unidos, junto con diez países más de América Latina, a la constructora brasileña Odebrecht. En esta investigación se detalla cómo esta empresa habría entregado coimas de dinero y sobornos a presidentes, expresidentes y funcionarios del Gobierno de doce países: Angola, Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, México, Mozambique, Panamá, Perú, República Dominicana y Venezuela, durante los últimos veinte años, para obtener beneficios en contrataciones públicas.






      	
Maldad de fanáticos: Consideran que requieren luchar contra las personas que no piensan como ellos, y que, si las personas atacan sus creencias y han escuchado las historias de sus abuelos, terminarán siendo sus enemigos. Creen que hay que destruirlos sin importar que existan víctimas o cómo operen. Los fanáticos pueden ser religiosos, de clubes de algún artista o ídolo, de algún tipo de lucha social, etc.




      	
Maldad patológica: La ejercen los psicópatas (tipo de personalidad en la que no existe conciencia ni sentimientos de compasión hacia los demás), y quien la posee necesita sentir control, poder y ejerce de modo recurrente y despiadado actos crueles, violentos e inexplicables a veces contra el prójimo y la sociedad en sí.


    




    




    

      

        1 “Lo que dice la Biblia sobre el origen del mal”, Versos bíblicos, https://versosbiblicos.net/lo-que-dice-la-biblia-sobre-el-origen-del-mal/


      




      

        2 “Textos para: ‘¿Qué es la maldad?’”, Huertos filosóficos, 6 de febrero de 2020, http://huertosfilosoficos.com/2020/02/06/maldad-artedevida-filosofiaaplicada-etica-maldad/


      




      

        3 L. A. Alarcón, “La cuestión del mal desde el pensamiento de Schopenhauer”, Archivos de Criminología. Seguridad Privada y Criminalística, 24 (2020), 80-86.


      




      

        4 “Textos para: ‘¿Qué es la maldad?’”, Huertos filosóficos, 6 de febrero de 2020, http://huertosfilosoficos.com/2020/02/06/maldad-artedevida-filosofiaaplicada-etica-maldad/
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      LENGUAJE NO VERBAL DE LA ENVIDIA




      Solo la gente mediocre, infeliz y acomplejada procede con envidia. Y, así, encuentran su motor de existir.


    




    Uno de los sentimientos negativos más comunes que el ser humano ha manifestado desde su creación es la denominada “envidia”. Y se explica como el estado emocional de rabia, malestar que alguien experimenta ante el bien, éxito y prosperidad de otra persona.




    Procede del latín invidere (in-, ‘hacia dentro’ y videre, ‘ver’). Así, se asocia al “mal de ojo” y “mirar mal”.




    En la mitología griega existía Némesis, diosa de la venganza, así como Ptono, diosa de los celos. No obstante, los romanos decidieron unificar ambas personalidades para crear así el mito de una única deidad capaz de reunir tanto venganza como celos en su ser. Se trata de Envidia, personaje oscuro que arrastra a las personas hacia comportamientos ruines, crueles y perversos.




    Desde que somos pequeños hemos escuchado a nuestras abuelas contar que una vecina es envidiosa, que por sus complejos y frustración lanza envidia contra los demás y “ojea”.




    Según la tradición, se dice que hay personas que, movidas por los celos o la envidia, son capaces de “enviar” el mal a otras personas, solo con la fuerza de su mirada o mediante maleficios.




    Interpretaron que los malos sentimientos que están dentro del ser humano salen a través de los ojos, especialmente porque se emite un tipo de mirada en particular (gestos espontáneos inevitables, denominados patógrafos). Los ojos son la parte más expresiva del cuerpo y para evitar o reflejar ese poder, crearon el talismán “ojo turco”, que es de color azul y, con los años, se ha extendido por el mundo entero con diversos diseños.




    

      [image: ]

    




    Para sus creadores, el ojo azul del talismán representa el color claro del cielo y del pensamiento, dándole unas connotaciones muy positivas, por lo que se cree que atrae la buena suerte a su portador, y bloquea las intenciones perversas y maldad de quien emite envidia.




    La envidia es uno de los pecados capitales. Si bien no aparecen descritos y ordenados en una lista en la Biblia, sí se hace referencia a ellos a lo largo del libro sagrado.




    En el siglo VI, el papa romano Gregorio Magno elaboró por primera vez la lista de los pecados capitales. Posteriormente, santo Tomás de Aquino los ordenó, y enumeró en siete a los pecados.




    La envidia es un sentimiento que surge con mayor frecuencia en personas con baja autoestima y que se han sentido o sienten rechazadas, minimizadas o no se aceptan como son, porque las han comparado con otros durante la infancia.




    Acá hago un paréntesis para resaltar que existen tres niveles de autoestima: profesional, de apariencia y afectiva, las cuales pueden cambiar con el tiempo en cada quien y son la base para tener una personalidad segura y empática.




    A continuación, te presento los tipos de envidia:




    Envidia como secuela del rechazo y bullying




    La forma de mirar a alguien comunica agrado, cariño, aceptación, burla, cólera, rechazo contundente o desprecio. Se ha estudiado por sí sola y, desde que el ser humano experimenta la etapa “endofasia” (pensamiento interno o silencioso), se logra dar cuenta de qué tipo de sentimiento y opinión despierta en alguien que conoce o con que se rodea por un espacio de tiempo.




    Y es el prejuicio, racismo, mofa y actitudes crueles a nivel verbal y no verbal que generan las primeras lesiones emocionales hacia una persona, viviendo así el primer rechazo que puede marcarla y, con los años, considerar que es inferior a los demás.




    Veamos un ejemplo:




    Raúl recuerda con dolor que por razones de genética es el único de cuatro hermanos que nació con rasgos más andinos. Su padre es de Ayacucho y su madre, de Lima. Nació con la nariz prominente, las encías pronunciadas, extremadamente delgado y con los tobillos de forma arqueada. Por tanto, cuando fue creciendo, sus tíos y amigos del barrio lo miraban con risa burlona.




    [image: ] Raúl era un niño que solía quedarse con la boca a medio abrir cuando veía televisión o algo que le asombraba, y su risa tímida y problemas para expresarse con claridad lo hicieron acreedor del apodo de “sonso alegre”.




    Raúl creció con problemas de concentración (TDHA) y le costó mucho terminar la escuela y, por ignorancia de sus padres, recibía gritos, insultos y constantes llamados de atención por su falta de voluntad en los estudios. A los quince años ya era fóbico social y no soportaba lidiar con personas de nivel de cultura superior y mucho menos si eran de tez blanca.




    La amargura en él creció mucho más cuando se enamoró de una chica que intentó cortejar, pero solo se reía de él, le decía que era pesado y que solo podían ser amigos. La mirada de fastidio y asco que la chica le propinaba lo llevó a una profunda depresión y a sumirse en salidas nocturnas para bailar con sus amigos... Intentaba evadir la realidad.




    Los años pasaron y Raúl estudió Mecánica; obtuvo un empleo como asistente en una fábrica y se sentía muy contento con el grupo de compañeros que tenía, hasta que ingresó un nuevo compañero, totalmente distinto a todos: era un caballero de rasgos anglosajones, ojos claros, alto y con mayor preparación. Su puesto sería el de jefe del equipo; algunos mecánicos se sintieron bien con su llegada, porque tenía estudios en el exterior, era amable y buscaba guiarlos.




    Sin embargo, cuando reunió a los mecánicos para explicarles su forma de trabajar, Raúl empezó a mirarlo con fastidio. No podía evitar achinar los ojos, contraer los labios, apretar la boca y torcerla de manera espontánea y sin darse cuenta frente a algo nuevo que decía el ahora jefe.




    [image: ]Raúl desarrolló gestos patógrafos (espontáneos) de celos y rabia, que iban en aumento, hasta convertirse en envidia pura. Pasó a ser envidia cuando, al recibir órdenes de su jefe, no lo miraba a los ojos, balanceaba el cuerpo y volvía a semicerrar los ojos. Juan José —nombre del jefe— le preguntaba de modo amable si le quedaban claras las ideas y Raúl fingía no escuchar y le decía adrede: “La verdad que no, hablas muy enredado y somos más simples aquí, no estamos en Londres, donde estudiaste”. Pero, en realidad, era Raúl quien tenía problemas para expresarse y sus profundos complejos y frustración activaron un lado oscuro que no tenía capacidad de reconocer.




    Y luego, adrede, Raúl no les informaba a tiempo a sus compañeros lo que se tenía que hacer con las camionetas importantes que llegaban al taller y apagaba el celular sin dejar en claro lo que tenían que hacer; de esta manera, trataba de hacer quedar mal a Juan José. Envidia pura que busca destruir a quien ve superior o por quien se siente desplazado.




    Cuando Juan José convocaba una reunión de trabajadores para aclarar las cosas, tenía claro que Raúl buscaba sabotear su trabajo y, en una oportunidad, se lo dijo directamente frente a todos. Raúl levantó el mentón a medias, levantó los ojos de modo altanero y ladeando la cabeza, dejó notar su boca hacia abajo, para expresar un “no te soporto y no eres mi jefe”. Y, pese a los reclamos de Juan José, Raúl solo le daba la contra en todo; creía que por ser amigo del dueño no podrían despedirlo y que podría destruir el trabajo del nuevo jefe.




    La envidia lo consumía y, a los dos meses de la llegada de Juan José al taller, Raúl fue despedido de la empresa y hasta la fecha lo han echado de varios empleos, porque sin aceptarlo al principio, su oposición y rechazo a la autoridad que considera superior le produce envidia y, por ello, adrede planifica dañar, perturbar y se venga así de la amargura que vivió durante su infancia. Siembra mal donde pisa y su rostro se ve más desencajado, la mirada parece perdida y se arregla poco, se ve desaseado y amargado.




    Schoek afirma que “la envidia es una emoción dirigida; sin un objetivo, sin una víctima, no puede ocurrir” (1969).5




    En terapia, personas como Raúl aprendieron a justificar su envidia, afirmando que esa persona les inspiraba desconfianza, les caía mal y, cuando les preguntas los motivos, no son claros y buscan cambiar de tema.




    Por lo general, el o los envidiosos buscan aliados para dañar y se concentran más en la vida ajena de quien envidia que en la suya, porque poseen todo lo que no pueden lograr y en el fondo existe una secreta perversa admiración y hasta buscan imitar a quien desean destruir con la intención de “reemplazarlo”.




    Medios de comunicación, ideales de belleza y envidia




    Los medios de comunicación buscan vender fantasía y, desde producciones a cargo de reconocidas marcas, donde existen íconos marcados de belleza, han vendido la idea a los televidentes de que es importante “ser perfecto” para ser amado, admirado y apreciado.




    El miedo a la decrepitud, tema del que habla el afamado sociólogo francés Gilles Lipovetsky, en sus libros La era del vacío (2008) y De la ligereza (2016), llegó con los mensajes publicitarios que le dicen al hombre que no puede dejar de verse bello y que ganarse el lugar de la llamada “felicidad” dependerá en gran parte del nivel de competitividad con que se vea en donde socializa, así como del nivel de sus logros materiales.




    Por ello, los vínculos personales parecen cada vez más estar guiados por interés y no por aprecio real, y la frase “es necesario tener amigos de poder para llegar lejos” se hace más frecuente en consulta y quienes poseen autoestima baja (sea de apariencia, profesional, afectiva) tienen mayor proclividad a desarrollar envidia, porque temen ser rechazados, perder oportunidades y, en especial, no alcanzar reconocimiento público constante. La lucha por elevar el ego nos lleva al consumismo, a tener miedo a la sana vejez y ver envidia en aliados que pasaron al lado oscuro a nivel emocional, ese donde la ansiedad existe porque no se es capaz de generar sueños para dar, compartir y servir a la humanidad.




    Gestos y actitudes frecuentes del envidioso




    [image: ]Por lo general, se trata de gestos patógrafos inevitables que van acompañados de actitudes y expresiones particulares y específicas.




    

      	Rostro desencajado, muecas cortas que se tuercen a un lado de la boca si observa que alguien habla bien de ti o te aplaude.




      	Mirada de arriba hacia abajo con mueca de molestia si nota que te ves muy elegante o se te observa guapa(o).




      	
[image: ]Torcer la boca si alguien habla bien de ti y quedarse callado ante los comentarios positivos, para buscar, de inmediato, cambiar de tema con algún comentario fuera del contexto de la charla.




      	Mueca de burla si te llega un regalo fino y a tus espaldas.




      	Las mujeres suelen ser más expresivas a nivel no verbal si en materia de envidia se trata; así, por ejemplo, una chica acude a una fiesta donde llega el chico que le gusta, pero este, al entrar, ni se acerca, ignorándola por completo, va hacia donde se encuentra una mujer bella y magnética. Los celos y envidia afloran en el rostro de la primera; entonces coge el vaso de licor que tiene con rabia, cruza los brazos mirando a la mujer guapa, contrae la mandíbula, semicierra los ojos y la mira con rabia. Luego opta por pasar cerca de ella y empujarla fingiendo que se ha tropezado para mancharle el vestido.




      	
[image: ]Rostro tenso con mirada fija hacia el vacío y con columna que se encoge si se está sentado frente a quien se envidia.




      	Falsa sonrisa ante quien se envidia (los ojos jamás sonríen) y se forma una línea recta en los labios al momento de saludar.




      	Repetir el nombre de la persona que se envidia de manera juguetona para tratar de generar burla.




      	Falsos gestos de adulación para esconder los chismes para desprestigiar con falsas historias.




      	Un gesto común de envidia de una mujer a otra es acariciarle el cabello, mostrar una falsa sonrisa y a su vez observar con ojos semicerrados y labios apretados a la persona que se ve, en el fondo, como superior.




      	Cuando un hombre siente envidia de otro, existen situaciones distintas que dependen de la personalidad social del envidioso. Existen envidiosos que prefieren camuflar su actitud bajo el pretexto de que a quien envidian es alguien incorrecto y para demostrar su falsa teoría, buscarán provocarlo, siendo una forma frecuente, por ejemplo, estacionar mal su auto y muy pegado al de quien envidian para lograr que se desespere, no pueda salir a tiempo y se ofusque. Entonces el envidioso podrá hacer su aparición con cara de mucha amabilidad y así “generar” una trampa contra quien envidia.




      	Buscarán hacer quedar mal en público a quien envidian y así, verse ellos como víctimas y reales líderes, porque necesitan sembrar mentira y anhelan que el otro sea menos apreciado.




      	
[image: jefe]Dar palmaditas en el hombro a quien envidian, pero apenas con los dedos, porque ese gesto de falsa adulación denota desprecio, rabia e hipocresía.




      	Depende del temperamento de un envidioso(a) y de su nivel de cultura, su nivel de intolerancia a la frustración. Veamos un ejemplo: 



      Rita es una alumna mediocre en la universidad, no se esfuerza y desde pequeña tuvo problemas de voluntad. Fue muy precoz sexualmente, su adolescencia se centró en tener la mayor cantidad de novios posibles.




      Al llegar a la universidad no podía comprender cómo una compañera estudiosa y reservada siempre obtenía altas calificaciones y halagos frecuentes de los docentes. Y una tarde, cuando cursaba el VII ciclo de la carrera, el profesor encargado mencionó que solo un alumno se había hecho merecedor de “prácticas profesionales en una empresa”. Se trataba de aquella estudiante reservada y seria que Rita envidiaba con furia. Cuando el profesor terminó de hablar, Rita se levantó furiosa del pupitre y pateó la mesa de otra compañera, y con voz elevada y llena de ira expresó: “¿Por qué profesor?, ¡siempre ella!, ¡todo es ella!, en todos los cursos”, mientras miraba con odio a su compañera. No eran amigas, pero jamás habían peleado, y, cuando no entendía tareas, la alumna estudiosa, llamada Carmen, la había ayudado.




      [image: discuten]Rita gritó y quiso pegarle a Carmen, al punto que el profesor intervino.






      	Investigar de manera obsesiva los pasos de la persona que se envidia para imitarla y tratar de obtener logros antes.




      	Hablar mal a espaldas de quien se envidia, con ligeros comentarios al principio, pero tratar de ir sembrando falsas versiones de su proceder para lograr que lo dejen de apreciar y admirar.




      	No tener la capacidad de decir “gracias” ante algún gesto amable de quien se envidia, incluso si fuesen familia.




      	Existen envidiosos psicópatas (ver más adelante la explicación de psicopatía) y, al no tener conciencia, buscan destruir los sueños y logros de otras personas, por lo que pueden pasar mucho tiempo tejiendo una red de mentiras sobre la vida de esa persona o colocándoles trampas en diversos escenarios (profesionales, personales).




      	Los envidiosos no reconocen errores y evaden el tema si se ven descubiertos en calumnias, o desaparecen de los grupos donde han mentido.




      	
[image: chisme]Cuando quien envidia se ha visto descubierto en su propósito de hacer daño y destruir algún tipo de sueño, proyecto o reputación de alguien y tiene que forzosamente estar presente ante esa persona y otras que han develado su proceder, la proxemia (distancia territorial) se acrecienta; es decir, ha de evadir estar cerca de quien o quienes ha dañado, evade saludarlos, mirarlos y busca perderse de vista charlando en otros grupos que desconocen la situación. También puede optar por evadir por completo a quien ha dañado y si, por ejemplo, trabajan en el mismo lugar, llega más tarde, se reporta enfermo o pide permiso por unos días. La finalidad será ganar tiempo para pensar e intentar que quienes lo han desenmascarado olviden un poco la situación.




      	Si quien envidia es psicópata, puede inventar las peores calumnias contra la persona que envidia, hacerlo sin escrúpulo alguno y, además, se concentra en planificarlo y es incapaz de concentrarse en proyectos propios, porque considera que debe destruir a quien cree que le quita aceptación, popularidad y éxito.




      	“Afectivamente los psicópatas se caracterizan por emociones superficiales y cambiantes, por una incapacidad para formar vínculos duraderos con otras personas, principios o metas y carecen de empatía, ansiedad y de genuina culpa o remordimiento. Interpersonalmente son grandiosos, egocéntricos, manipuladores, dominantes, persuasivos y calculadores. Conductualmente son impulsivos y buscadores de sensaciones y fácilmente violan las normas sociales… Los psicópatas son predadores que utilizan su encanto, manipulación, intimidación y violencia para controlar a otros y para satisfacer sus propias necesidades. Al carecer de “conciencia” y de sentimientos por los demás, encuentran fácil tomar lo que quieren y hacer lo que les plazca, sin un sentimiento de culpa y sin lamentarlo”.6



    




    Tipos de envidiosos y características de su lenguaje no verbal




    

      	
Los que critican por envidia de apariencia física y carisma 



      Zoraida es una mujer trabajadora que con esfuerzo ha logrado ser empresaria, pero posee severas lesiones emocionales, producto de la frustración afectiva que ha experimentado desde muy jovencita con sus primeros novios. No se sintió guapa jamás y considera que “ellos” la cambiaron, siempre, por una mujer más bonita.




      Pasaron los años y, cuando llegó a ser gerente general de una importante empresa petrolera, no podía evitar sentir rabia y celos profundos hacia jovencitas que llegaban a ocupar ciertos cargos buenos. Y, si eran bonitas, con risa sarcástica y tono burlón les decía: “Ay, Valeria, tus pantorrillas son bien anchas, parecen de futbolista”, “qué raro te has peinado hoy, no te queda, te ves mayor”. Aprovechando su jerarquía, se la pasaba haciendo comentarios desagradables, pero estos eran solo a las chicas más hermosas de la empresa.




      En el fondo, Zoraida se vengaba de la figura de mujer bella que considera que le robó el amor en más de una ocasión y vive en eterna frustración cuando decide compararse con los demás.






      	
 [image: ]Los envidiosos que buscan descalificar a alguien disfrazando los motivos  



      Son los típicos personajes que cuando conocen a alguien y lo observan exitoso(a), simpático y líder, se sienten amenazados porque creen que pueden perder atención y protagonismo en el grupo. Reaccionan a la defensiva y dicen cosas como “Ay, esa persona me cae mal, no sé por qué, pero presiento que es alguien de doble cara”. La expresión va unida casi siempre a muecas en la boca hacia un costado (gesto espontáneo patógrafo que solo brota), pero guardan silencio frente a esa persona, tratan de evadir conversar con esta.




      Y, si bien pueden no conocerla, eligen marcar distancia porque tiene un perfil de personalidad y físico que no toleran; sus complejos e inseguridad tanto de apariencia como profesionales los han vuelto personas que consideran que deben cuidarse las espaldas y evitar que otra persona les arrebate lo que pueden alcanzar.






      	
El envidioso que te imita y busca destruirte, pero finge profunda amistad 



      Demuestra que está contigo en las buenas y malas, pero se fastidia e irrita si dejas de contarle algo, es posesivo(a) y desea que todo lo que hagas lo compartas con él(ella). No respeta tu privacidad y busca meterse en tu casa e intentar que tu familia le demuestre aprecio.




      La intención real es que el que envidia tiene todas las herramientas y el entorno que le puede permitir alcanzar prosperidad y éxito.




      Sin embargo, reconocerás que te envidia cuando realiza pequeñas burlas recurrentes sobre algunas fallas o errores que puedes cometer y, además, lo cuenta a ciertas personas; también te mira de costado para disfrutar de tus reacciones vergonzosas.




      Si ingresa a tu dormitorio, presta atención a cómo mira algún objeto de regalo que te han brindado tus padres o pareja, nota que los ojos se le achican, pasa a expresar monosílabos y el tono de voz baja y, si no te fijas, pasa a propinarle arañazos o querer romperlo.




      Buscará imitarte y tratar de competir contigo para demostrarte que es superior y debes marcar distancia porque puede llegar a intentar dañar tu reputación, relación de pareja o proyectos especiales.




      Robarte el aprecio de los que te aman y a quienes les importas es su intención y posee personalidad psicópata (ver capítulo sobre el tema).






      	
El envidioso que cuestiona tu éxito 



      [image: boton]Son aquellas personas que no son capaces de soportar que alguien tenga más logros de tipo profesional y académico. Por tanto, hacen comentarios desatinados y pueden intentar calumniar a escondidas a quien envidian.




      Fabiana es abogada y desde pequeña buscó sobresalir en los estudios y labores. Sin embargo, pese a tener preparación en el exterior, su actitud acosadora y aduladora a las personas de poder solo ha logrado que se mantenga estancada y no ascienda.




      Al notar que en la oficina existe otra abogada, pero con mayor preparación que, además, tiene otras dos carreras y aunque es de su misma edad, posee ya una empresa, siente envidia. En el almuerzo les dice a sus compañeros lo siguiente: “Yo creo que esa mujercita tiene sus viejos que le pagan todos sus viajes al extranjero, porque gana como nosotros y mira la vida que se da, es medio regaladita, se nota”. Y, al expresarse así, con tono de voz bajito y ladeando la cabeza mientras finge mirar solo su plato de comida, pretende que sus dos compañeros desconfíen de ella y la vean como una mujer sin moral.




      Sin embargo, es Fabiana quien de manera desesperada intentó conquistar a un compañero de trabajo de la empresa para casarse. Además, mantuvo aventuras con varios de sus compañeros de trabajo quienes, a espaldas de ella, lo contaban todo.




      Recuerda, quien envidia suele trasladar sus debilidades y acciones incorrectas hacia la persona que ve superior y que no soporta cerca de su camino.
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